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los conspiradores en teue- 
“conciliábulo, como en las se- 
rribles de la afrentosa y ho- 


del Pueblo en la reunión 

es por la noche. 
nsigna de los próceres que 
ormaban el tribunal inquisitorial era 
-de DERROTAR AL PUEBLO 

- En todo el dia del viérnes, el Dic- 
Puso mayor había alentado á sus 
secnaces para que ny desmayaran ni 
un momento, al pronunciar la terri. 
ble sentencia de DERROTAR AL 
PUEBLO. 

Como una chispa eléctrica corrió 
por la capital la fatal noticia del 
auto de fé que se llevaba á efecto en 
la casa de Margarida, donde se reu 
_nió el fatídico tribunal que pretende 
“absorver los derechos de un pueblo 
libre y honrado. 

De boca en boca se trasmitía la 
consigna inquisitorial: 

Grito de guerra que el pueblo re- 
cogía, 

Por fin un hijo del pueblo anuncio 
la fatal noticia: 


¡DERROTADO EL PUEBLO! 


¡El pueblo ha sido derrotado, 

Vimos entonces bajar á los gení- 
zaros, y el Pueblo los silvó y apos- 
trofó. 

La guerra quedó declarada. 

¡Viva Barbusa! ¡Viva Fernandez 
Juncos! ¡Viva Rossi! ¡Viva Blanco! 
¡Viva el PUEBLO! Abajo los trai- 
dores! 

El pueblo aclamó henchido de en- 
tusiasmo y coraje á sus representan- 
tes, álos que en sus honradas, dig- 
nísimas y nobles figuras, tiene el pue 
blo depositado sus cariños y su por- 
venir, porque son grandes en inteli. 
gencia y honradez. 

El Dictador major, el que es 
capaz de todo, hasta de mandar aco- 
meter al pueblo, ha consumado lo 
que era su sueño dorado. 

¡Derrotar al pueblo que lo odia y 
lo maldico......! 

Vi Barbosa! ¡Viva Fernandez 
Junco»! ¡Viva Rossi! ¡Viva Blanco! 
¡Abajo los TRAIDORES! 


¡Alas urnas!! 


MIS 
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SEMANARIO POLITICO; 
ORGANO DE LA GLASE OBRERA 


DARA ALCANCES Y SUPLEMENTOS CUANDO LO EXIJAN LAS CIRCUNSTANCIAS 


DE JUSTICIA 


Hacemos corstar que la policía, al man- 
do de su ilustrado primerjefe señor Nou- 
vilas, ha dado mue-tras en la noche del 
viérnes de una prudencia y corrección 
dignas del aplauso que nole negamos. 

Con su actitud consiliadora evitó 
ta muchedumbre hiciese mas ostensi de 

u protesta hacia los que le arrojaron el 


| Sitnto de la truición. 
quisición, así fué acordada | 


o 


¿ DISCORDIA 2 


Es tul el errone> concepto que al- 
gunos engañados han formado de nos- 
otros, porque pensamos y discurri 
mos libremente, que, á decir ver- 
dd, se nos hacen dignos de conmi- 
saración. 

Calificamos de candidos á los que, 
seducidos por fútiles halagos, sirven 
de instrnmento para herirnos y deni- 
grarnos. 


¡ Qué consecuencia... 

Nosotros, que luchamos por la rei. 
vind:cación de las clases trabajadoras; 
nosotros, que nos sentimos heridos | 
de muerte cada vez que advertimos 
que sucumbe un obrero en medio de 
la miseria mas espantosa, sin legarle 
ásus hijos, pedazos de sus entra- 
ñas, un pan para que libren su sub- 
sistencia; nosotros, sí, nosotros, que 
sabemos las mil y MIL calam dades 
que sufren nuestros compañezos de 
fatigas, para llevar consigo la pesada 
carga de la lucha por la existencia, 
oimos con pesar cuantos calificativos 
desdeñosos salen de labios de aque- 
llos que t dy lo producen, y que, sin 
darse cuenta, injurian á otros que 
como. ellos son hijos tambien de la 
explotación. 

.. 

No vale tan solo censurar, es pre- 
ciso discutir; y como de las discu- 
siones sinceras y razonadas surge, po- 
sitivamente la verdad, he aquí porque 
los compañeros q. dudan de nosotros 
son unos candidos. ¿Porque no en- 
tran en discusión, que seguramente 
pondrían los puntos sobre las ¿es, en- | 
trando de lleno 4 convencer, alojendo 
las mistificaciones queson tan co | 
munes á las malas causas ? 

Por otra parte: la causa que de- | 
fiende el Ezsayo OñrERO es por de- 
mas conocida desde que vió la luz pú- 
blica el 1? de Mayo del espirado 97. 

A nadie, absolutamente á nadie se 
le ocurrió decir que adulábamos « 
nuestros compañeros. Reconocieron | 
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y aún hay quienes sigan reconocien- 
do que ha sido y será un defensor in- 
cansable de sus intereses, dispuesto 
siempre al sacrificio, antes que á la 
servidumbre que degrada y envilers, 

¿ A qué venir, pues, «hora, con 
calificativos tan injustos ? 

2 A ese extremo condice la pa- 
sión ? 

¡ Cuanta lijereza ! 

» 


<La fuente de la vida es la ciencia. 
En caso de duda, el juez supremo es 
la conciencia,» dice Mark; y como 
quiera que el «ideal» que le atañe 
dilucidar 4 los compañeros que du- 
dan de nuestras convicciones, es tan 
clarísimo, si se quiere, q. no se necesi- 
ta, portanto, de esos grandes razona- 
mientos filosóficos para dar al cabo 
con él, pero sirequiere, en cambio, 
bastante conciencia para pesar en la 
balanzaza de la razon, ese mismo 
«ideal» que tanto defendemos 

; Adular ! 

ordades amente que adulamós al 
¡ pueblo, y con ello nos -adulamos nos- 
otros mismos, por ser tambien par- 
te integrante de esa masa. 

Y bien, ¿ que sacamos con ello ? 

¿ Persecuciones ? 


* 

«La emancipación de los trabaja- 
dores obra ha de ser de los traba- 
jadores mismos.» 

Reconocído este principio, ¿en ma- 
nos de quien hemos de dejarlo? ;¿ de 
los que rinden ferviente cailto e 
cerro de oro? ¡de manos d :aque: que 
se devigra con llamarse «brero f 

No faltába mas ! 

Esperen los compañeros que así 
piensan, a que los idólatres del reac- 
cionarismo os den las libcrtades que 
en justicia os mereceis, que enton- 
ces vuestros explotadores no lo se- 
rán mas. 

Y después de satisfecho este an- 
helo, habrá privilegios? habrá dis- 
discordia ? 


UN VALIENTE 
EMILIO ZOLA 


» 
bQ. 


Con el concepto atávico que tene- 
mos del valor, avivado por los vien- 
tos guerreros que soplan por nuestra 
patria desde hace algún tiempo, que 
levantan del suelo y llevan por los 
aires una porción de héroes de los 


y 
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que los papeles de perro chico dicen 
cosas estupendas-——uno ha sacado las 
tripas á un enemigo con sólo una 
navaja, otro ha hecho una porción 
de agujeros á tres ó cuatro insurrec- 
tos..... en fin, horrores, —contrasta 
el acto de "verdadero valor que está 
llevando á cabo un gran escritor de 
la república francesa en el asunto 
Dreyfus. 

Este es Zola, 

Contra toda la opinión estúpida 
del antisemitismo, contra todo el 
chauvinismo de los estudiantes del 
barrio Latino y contra una gran par- 
te de la Francia capitalista y patrio- 
tera, se levanta erguido, casi solo, 
valiente, defendiendo lo que él cree 
la verdad. 

Y pareciéndole que ésta no ha sa- 
lido bastante limpia, de manos del 
último Consejo de Querra, ha escrito 
una carta al presidente de la repú- 
blica denunciando á los que compo- 
nían el último Consejo y afrontando 
el proceso y cuantos perjuicios pue- 
dan venir con él, no vacilando con 
ello en perder fama, f. rtuna, liber- 
tad...... todo. 

Si, como parece, va evolucionando 
la guerra, en los países mas caltos, 
de las autiguas bárbaras hechas siem- 
pre por las ambiciones de los poderu- 
s0s, hacia las modernas luchas suscita- 
das por la justicia y sin efusión d> san- 
gre, comc*la gran lucha que mantu- 
vieron los mecánicos de Ingla- 
terra, ha de evolucionar también el 
concepto del valor: del antiguo y 
bárbaro, que consiste en matar á sus 
semejantes, al moderno, como el de 
Zola, que consiste en exponerse á 
perderlo todo en defensa de la ver- 
dad. 

Defender la verdad contra la men- 
tira y la ignorancia, arrostrando yara 
ello la impopularidad y las iras de 
todos, ése sí que .es el verdadero 


Juan Árana. 


Hoy Emilio Zola es condenado por 
los que él llama can:bales. 

Condena á Zola, al gran Zola, la 
Francia ferozmente burguesa y dés- 
pota, lo condena el militarismo, la 
clerigalla y los torpes explotadores. 

¡¡ Viva Zola !! 

Los que condenan á Zola son unos 
tiranos «despreciables é hipócritas. 

1 Viva Zola !! 

Los oprimidos intelectual y mate 
rialmente, protestarán indignados en 
todo el mundo de la condena impnes- 
ta al gren escritor francés. 

¡¡ Viva Zola !! 


PAISAJE 


El taller y la fragua funcionan 
vertiginosimente. Un hombre, ca- 


lenturiento por la ambición, trabaja 
sin descanso. Ya amontona barras 
de oro; ya es millonario: ya edifica 
un palacio allá, en lo mas céntrico 
da la ciudad de los condes; ya se hace 
grande de España de primera clase. 
¡Ya se cubre delante del rey! ¡Ya 
se encaja el sombrero hasta el cogote 
en presencia de la nación estupe- 
ÍACtA......! 

Pero la policía signe la pista al 
monedero falso. Es preciso que al- 
guien vaya á prenderlo para dejar 
satisfecha la vindicta pública.... En- 
tonces recuerda el millonario que 
en una barriada de Barcelona hay un 
buen hombre con mujer y ocho hij»s 
que, com> náufr.gos hambrientos y 
Isin esperanzas de comer, están á 
| punto de ser sorteados para que mue- 
¡ra uno y se lo coman los demás. 

—,; Ellos vivirán! —piensa el gran- 
de en su palacio. 

Y en la barriada el huen hombre 
no vacila.... Va á ser injustamente 
condenado á cadena.... Va á infa- 
mar su inocente nombre, que es el 
de sus hijos.... ¡No importa! Se 
vende. .. La familia come y calla.... 


.. ...... 


Alguna v 

jando en la cantera, suele ver á lo 
lejos al gran señor en elegantísimo 
coche con su duquesa y sus hijos, y 
una lágrima amarga y silenciosa va á 
esconderse, tembiundo de miedo, en 
una grieta de la picada piedra..... 
Alguna vez también, arrastrando pe- 


EXPLICANDO 


DIÁLOGO ENTRE UN PADRE Y SU HIJA 


I 

—Dime, papá, ¿por qué los hom- 
bres pelean 1 

—Hija mía, por cualquier inci- 
cente.... 

—No, hombre; no es eso lo que 
yo te pregunto. Yo sé que por una 
simpleza riñen elios y también las 
mujeres; pero lo que deseo es que 
me digas el porqué de esu horrible 
pelea que se llama gue-ra. 

—¡En qué compromiso me pones, 
criatura ! 

—YNo creo que haya tal cosa en 
nna pregunta que es por demás ino- 
Cente.... 

—Eso lo creerás tú; pero ten por 
seguro que para yo responderte á 
ella, tendría que tratar á ciertos pun- 
tos muy profundos que atañen á la hu- 
manidad, y explicarte desde luego el 
origen del odio, y debes comprender 
que tu padre es muy escaso en esos 
conocimientos...... 

—No estoy conforme: sé que co- 
noces el asunto.... y, por lo tanto, 
mi deseo está en que me expliques 
la pregunta. ... 

—Pues mira, lo que te advierto 
es lo siguiente: que tienes trece años 
y que por tanto eres muy niña aún, 
y debieras ocuparte por ahora de tus 
juguetes y no venirme á molestar con 
pregunta tan séria. 

—Muy bién; pero como yo no 


nosamente en la cu retera el grillete ¡quiero dedicarme á los juguetes y sí 


de presidiario, oye una interjección 
lacayuna y brutal que lo manda de- 
jar franco el paso por la vía, y roza 
su cara el látigo del auriga del du- 
que, quien embutido en ricas pieles, 
regresa de su paseo cotidiano. 


..o..o ... 0%. ... .. ....o...: rro... 


—Después de todo (piensa el gran 
señor); sin mí, ¿qué sería de la fa- 
milia de ese pcbre diablo....? 

La mujer, no pudiendo aguantar 
mas el divorcio, se hace querida de 
un cualquiera (amigo que fué del pro- 
sidiario), el cual la ayuda á comerse 
los cuartos. Los hijos, crevidos ya, 
besan con amoroso respeto la mano 
del protector y huyen indignados del 
padre que se pudre en la carcel para 
que ellos coman sin ser sorteados, 
La familia toda, llena de vergiienza, 
resuelve dar por muerto al pobre 
hombre; manda al cura decir una mi- 
sa por el descanso del alma del di- 


nero del protector; y mas alegres 
que unas páscuas se van todos á la 


Funto; paga la misa el chulo con di. 


ha puesto el duque porque ha parido 
sin novedad su majestad la reina que 
Dios guarde. 

Aramis. 


Rambla á ver las ¡luminaciones - 


á saber todo lo posible para no le- 
jarme engañar, hé ahí el por qué te 
molesto hoy. Además, tú me estás 
diciendo á cada instante que aprenda 
mucho para que no me deje seducir 
de los halagos del mundo. : 

—Efectivamente; tienes razón. Y 
ya que te afanas tanto en saber el po: 
qué do las guerras, te diré un algo, 
nada mas, sobre el tema; pero antes 
contéstame: ¿cuál es tu empeño en 
que explique lo que pur ahora no te 
hace falta conocir......? 

— Una sencillez, tal vez; pero es 
el caso que en los sermones de estas 
ú:timas noches ha predicado el padre 
Salustio sobre la paz y el amor uni. 
versal, y recordando á Cristo, dijo 
que todos los hombres son hermanos 
y que en general debemos amarnos 
los unos á otros; pero, á raiz de esto 
me sale conque hay que odiar á los 
enemigos de la iglesia...... y pedir 
á los cielos porque los soldados de 
tal nación concluyan con los rebeldes 
de tal parte...... 

—:Ah....! Pues ya sabes el por 
qué pelean los hombres...... 

—S$í; pero yo no estoy de acnerdo 
con esto de que si son hermanos y 
se deben amar, haya necesidad de 
vivir en el odio y la pelea. 





— Conforme, hija mía; pero los 
que predican de ese modo, sn los 
hipócritas que abusan de la ignoran- 
cia, y ofrecen un paraiso y una vida 
perdurable, por quedarse con todo lo 
de este mundo.... Poreso, fíjate en 
el mismo padre Salustio, que después 
de tanto recomendar la pobreza, la 
humildad, la mansedumbre, etc., etc., 
no le agrada el ser pobre ni humilde, 
y tiene, por consiguiente, dos ricas 
estancias, y su caracter y procederes 
no son los de un hombre dócil y sen- 
cillo.... Y, aunque nos hemos ale. 
jado del primordial asunto, no está 
demás el haberte explicado esto, pues- 
to que precisamente es uno de los 
puntos en donde está basada tu pre- 
pregunta, como ya lo verás después. 
Por tanto, óyeme: 

El positivismo científico, por razón 
de la naturaleza, nos enseña que la 
tierra se formó mucho antes que el 
hombre, y que por consiguiente este 
último tomó de la tierra sus elemen. 
tos físicos. Por lo tanto, en la eco 
nomía social se dice con razón pode. 
rosísima que todos los hombres $>- 
mos iguales; puesto que no ha habido 
ninguno que al nacer haya traido 
pegado en cualquier parte de su cuer- 
po la escritura que manifieste que tal 
ó cual terreno le corresponde en pro- 
piedad; probando con esto la natura- 
leza que es mas justa que los hom- 
bres, puesto que todo lo ha destinado 
para el bien de la humanidad entera, 
Tú extrañarás, hija mía, que resulto 
lo contrario de lo que anteriormente 
he expuesto, al ver tanta desigual. 
dad social: que unos poseen cente- 
nares de cuerdas de terreno y otros, 
en cambio, sólo tengan millares de 
tormentos, angustias y vicisitudes. 

—Bien, papá; pero .... ¿no dicen 
que loque nose ha robaco y se ha 
obtenido sin el trabajo, es porque ha 
sido heredado/. ....? 

—Mira, hija; siento mucho el que 
me hayas interrampido, mas, te agra- 
dezco la pregunta, y voy á contes- 
tártela; oye, pues: En los primiti- 
vos tiempos, la tierra no pertenecía 
á nadie, porque ya sabes que todo 
sér nase desnudc, sin otra propiedad 
individual que la de sus brazos, pier- 
nas y demás miembros del cuerpo 
humano. Todos gozaban, indistinta- 
mente, de los favores de la natura- 
leza, y vivían iguales entre sí, sin 
_ conocer lo que era 1ico ni pobre, 
amo ni criado...... Pero, algunos 
hombres, abusando de su inteligencia 
y fuerza brutal, subyugaron y ven. 
cieron á los mas débiles é ignorantes 
á los cuales quitaron la parte da te- 
rreno que trabajaban, y luego, para 
legalizar la expropiación que habían 
hecho, crearon códigos y leyes que 
fueron el móvil de la formación de 
clases...... Y ya, por lo manifes- 
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tado, comprenderás de dónde procede 
la herencia...... 
-—Estoy de acuerdo, papá. 
—Pueg3, ef el siguiente capítulo, 
te concluiré de explicar el por qué 
pelean los hombres. 


R, del Romeral. 


¿QUE HAREMOS? 


Tenemos que notititar á nue-tros 
compañeros que no sabemos de lo 
que hemos de hablar para no caer en 
en el desagrado público individual. 

Por lo que verán ustedes se nos 
hace muy difícil contentar á todos... 

Véanse algunas de las opiniones 
qne sobre lo que debemos escribir se 
nos han dado. 

Va ma: 

—No toquen ustedes la burguesía, 
nos dice un personaje ó dos ó tres. 

— Expongan ustedes un programa 
socialista científico, un socialismo de 
cátedra que será bien acogido y.... 


Vean otra: 

—No traten ustedes nada, pero 
nada que huela á socialismo, ¡cuida 
dito con eso! ¡nf....! ¡uÉ.. .! 

Todo esto nos lo aconsejan varios 
burguesillos en ciernes y alguno que 
otro maestro de escuela, 

—Traten ustedes de la autonomía 
y de la instrucción, que para de aquí 
á veinte años, verán (bajo un montón 
de tierra) lo bien que vamos á es- 
tar..... 


De aquí otras: 

Varios compañeros declaran que 
nuestro periódico se ha metido de 
lleno en la política y que ha olvidado 
sus deberes. 

—Pedimos que se ataque sin com- 
pasión á todos los explutadores y 
zánganos que nos dejan secos y sin 
resuello, á fnerza de chuparnos tanta 
sangre.... Que se deje de política y 
que meta mano á los parásitos. 


Después, otras mas: 

Ahora se nos presentan otros com- 
pañeros que nos dicen que hay que 
defender á los hombres tales y cua- 
les, porque han hecho esto y lo otro, 
y que el partido por arriba y el par- 
tido por abajo. 

—Traten de eso.... porque don Fu- 
lano se cree que ustedes le están ha- 
ciendo la guerra, y dou Mengano y 
don Zutano también, y como com- 
prenderán..... ¿eh.....? ya saben..... 
que.... y no vengan á decir.... ¡ah....! 
¡0h...! (¿Síí....? 


—¡Hombre....! ¡para qué se ocu- 
pan de los rótulos de las iglesias, del 
sueldo de los obispos, del castillo de 
Monmjuich, del Taller Benéfico, del 
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militarismo, de Manuel Egozcue, de 
la Escuela Normal y do la Tía Ja- 
viera...../ Eso no nos interesa; le 
producen á ustedes d sgustos y desa. 
zones. Lo que nos interesa es.... 
es...... que no tratemos de nada. 

¡Por ese camino 
Hasta ahí se llegaría, 
¡Pero.... cá 
Eso ¡¡nunca....!! 
¡Camará....! 

Pantín. 


FRENTE AL PORVENIR 


Tomándolo del //eraldo, de Ma- 
drid, copiamos á continuación el si. 
guiente artículo, que covfirma de ma- 
nera harto elocuente las repetidas 
observaciones que se vienen haciendo 
respecto á una de las fases del sistema 
acomodaticio de hoy, y que revela el 
profundo antag. nismo que el exceso 
de producción en todos los órdenes 
crea entre los miembros de la socie. 
dad actual: 


«Con insistencia y verdadero interés, se 
ocupa la prensa fraucesa en el estudio de 
la cruel y alarmante cuestión que planteuw 
en toda Europa la existencia del proleta- 
rio intelectual que ha escrito Mr, Beren- 
ger. 

A «juicio de Mr. Berenger ese proleta- 
riado presta fuerza por demás temible á 
los grupos socialistas de carácter pura- 
mente obrero. 

Ha mucho tiempo que al notar la prodiga- 
lidad con que se viene dispensando la ins- 
trucción en las inmensas proporciones al- 
canzadas hoy, no faltaron espíritus previ- 
sores que señalasen los inconvenientes y 
peligros que había de ofrecer el estado so- 
cial a las jovenes capacilades que iban á 


.| formarse, si al propio tiempo no se crea- 


ban ocupaciones que les prestasen medios 
para vivir. Los hechos, hoy, confirman 
por de+gracia la sensatez y el buen juicio 
de los profetas á los cuales hacemos refe- 
rencia. 

Todos los días, los bancos de los Liceos, 
de los Colegios, de las Escuelas, Ateneos y 
Universidades, se ven poblados por una j1 
ventud cada vez más numerosa, y los car 
gos que se ofrecen á la juventud son estí 
mulo de conquista, son objeto de las encar 
nizadas luchas de continuo entabladas eu 
tre candidatos capaces 6 instruídos, pero 
los cuales, todos ellos, se ven en la necesi 
dnd de ganar le vida. Por uno que llegue 
á la meta de su deseo, á la cúspide de la 
cucaña oficial, queda sin éxito un número 
considerable, quedan privados de recursos 
sin ocupación, y resultan ineptos para re- 
corrir a las profesiones manuales. 

Gracias á esta imprevisión se ha creado 
ya, y va en aumento, el nuevo proletaria- 
do: el proletariado intelectual. 

No s3 ha peusado nunca en abrir cam- 
os en los cuales se desenvuelva la activi- 
ad y accion para esos seres, ni en propor- 

cionar medios de trabajo, para esa juven- 
tud de ambos sexos que puebla las escue- 
las y que, al abandonarlas con aptitud su- 
fiiciente para nobles empeños, no debía 
quedar sin empleo. Esta júventud es la 
que ofrece un germen social de males que 
exigen luego pronto ramedio. 

En sus estudios examina Mr. Berenger 
cual es la composición en Francia del pro- 
letariado intelectual, y busca dicho escri- 
tor apoyo para sus cunclusiones en los es- 
tudios de Mr, Brouardel y del interno de 
lus hospitales de París Mr. Tissjer, quie- 
nes afirman resueltamente que entre los 
13.000 módicos que ejercen su profesión 
eo Francia, difícilmente se encuentran 
6.000 que ganen lo indispensable para 
asegurar su existencia. Los demás son 
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proletarios intelectuales, y el número de éstos 
aumenta indudablemente, puesto que las 
Universidades producen 1.500 doctores ca- 
da año, cuando sólo se dispone de 660 6 70) 
plazas vacantes. 

En París, según las ivestigaciones cum- 
plidas, sobre 3.000 «abogados sólo exis- 
ten 500 que puedan hacer frente á sus ne- 
cesidades, y los excedentes ingresan en la 
política, carrera igualmente repleta de 
o y cuya solidez es por demás 
pasajera. 

El cuerpo docente proporciona al prole- 
tariado intelectual numeroso contigente: 
las Universidades no dejan de conferir di- 
plomas de doctores ó licenciados en núme- 
ro de mil, cuando sólo pueden colocarse 
por año unos trescientos. 

Por lo ds atañe á la enseñanza prima- 

-ria, monsieur Berenger estima que sobre 
los 150.000 en maestros é institutrices qe 


la constituyen,mas de 100.000, cuando me- | E 


DOS, $e encuentran en situación tan apena- 
dora, que frisa en la miseria. En busca de 
posiciones, número que luego engruesan 
el del proletariado de almacenes, bazares 

y tiendas, cuando por fatalidad no sientan 
go en ejércitos, manchados con lodo de 
a prostitución de conciencia, 

Las diferentes escuelas especiales produ- 
cen anualmente en Francia de 800 a 900 in- 
genieros,cuando la industria sólo requiere 
para sus necesidades 250 por año. 

La riquisima casa Lebaudey paga sus in 
genieros á razón de 1.200 francos por año 
y según la estadistica, el salario medio de. 
ingeniero en la industria, varía entre 2 y 
4.000 francos anuales 

Resultados mas tristes que los anterio- 
rea preura el estudio de los empleados ad- 
ministrativos, de profesiones artísticas, 
puesto que en París tan solo existen 5.000 
artistas, pintores, dibujantes, escultores, 
grabadores, cómicos, etcótera, que mue- 
ren hambrientos esperando la gloria que 
nunca llega. 

Los adoradores de la política y del par- 
lamentarismo procuran también ,respeta- 
ble contigente á ese ejército de la miseria 
que examinamos, y esto explica tal vez 
por qué se tieds la mano al primer Arton 
(periodista y político chatanjista) que se 
presenta, 

También es lamentable la situación de 
la clase escolar, cuya vida es un martirio 
pafa proseguir sus estudios. 

Todo lo apuntado significa con elocuen- 
cia abrumadora cuán graves son los peli. 
gros que pueden sobrevenir á la Francia 
y aun á todas las naciones en que se ofrez- 
ca el temible proletariado intelectual... Y, 
por desgracia. este mal se ha extendido a 
todas las naciones, 

Sensible es, pero eler'o, y el mal resul- 
ta por ahora irremediable.» 

s1es remediable, engrandociendo 
y protegiendo el trabajo manual, su- 
primiendo la mayor esclavitud en él, 


y remunerando con justicia á los 


obreros, sería prenda de estímulo | 


para los proletarios intelectuales. 


EN BAYAMON 


Si de alguna ventura podemos disfrutar 
los que únicamente tenemos pór ambición 
el trabajo, sin jamás salir del estado de 
desheredados al q. nos ha traido la explota- 
ción humana, cabe sólo en la sublime con- 
templación de la naturaleza y en los ins- 
tantes de placentera amistad que departi- 
mos con aeredaniós compañeros. 

Y esa dicha Prolimos experimentarla el 
lunes último al llegar al simpático pueblo 
de Bayamón y encontrarnos con los ami-- 
gos que tanto nos distinguen 

¡Cuantos halagos ' de verdadera sinceri- 
dad y de suma franqueza....! 

Nosotros, enorgullecidos con tantas de- 
mostraciones de aprecio y simpatía, reite- 
teramos á los buenos compañeros bayamo- 
neses nuestra franca y decidida amistad. 

Visitamos en primer término la redac- 
ción del valiente semanario La Víbora, y, 
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en verdad, no tenemos frases con que ex- 
presar las finísimas atenciones de nues- 
tros compañeros en la prensa. 

Tanto su redactor don Manuel Gaitan y 
sus compañeros don Eloy Perez y don Ma- 
nuel Dueño, que son unos jóvenes muy 
corteses y galantes, nos recibieron con 
profundas muestras de cariño, demostran- 
do con infinita elocuencia el aprecio y con- 
sideración que por nosotros sienten. 

De la redacción pasamos á un restaurant 
en donde se ros sirvio un buen almuerzo, 
debidoá la iniciativa de tan simpaticos 
colegas. 

Después nos trasladamos á un espacioso 
local, en el y:1e nos aguardaba la orquesta 
que dirige el reputado artista N. Costoso, 
y allí fuimos agradablemete festejados. 

Con mucha maestría y harmónicas in- 
terpretaciones, ejecutaronse varias danzas 
de nuestro país, y entre ellas la titulada 

msayo Obrero y la inmortal Borínquen, 
compuesta la primera y dedicada á 
este semanario por cl ilustrado escritor 
y compañero nuestro dun Cecilio Andino. 
á quien se le tributaron frases de gratitud 
por el amigo Tomas Murie!. 

Acto seguido nuestro directo dió las 
graciasá todos y elogió con justicia á los 
músicos, por el buen entusiasmo que de- 
mostraban por nosotros ejecutando con in- 
terés y buen acierto todos los acordes de 
las danzas. 

Luego el compañero Santiago Iglesias 
hizo uso de su brillante oratoria, y convir- 
tiendo aquel acto en un verdadero meeting, 
trató con bastante certeza sobre el sufru- 
gio universal y dió á entender á la nume- 
rosa concurrencia que allí se había cou- 
Erontto, la gratitud que. debemos á los 

ombres que han luchado por e. bienestar 
del país, y que son en los que dehe- 
mos deponer la libre emisión. de nuestro 
voto. Demás esta decir que los nombres 
de Bar»bosa, Rossi, Fernandez Juncos, Ra- 


¡ mos, Matos Bernier y otros, fueron aclu- 


mados por todos, 

Enseguida el joven Manuel Galtán nos 
sorprendió con un elocuente discurso alu- 
sivo al acto, del cual quedamos todos ad- 
mirados. 

Terminada esta parte. pasamos al Ca- 
maguey, en donde fuimos rodeados por una 
numerosa concurrencia de compañeros, 
quienes nos brindaban sus afectos. 

Visitamos luego la morada de algunos 
amigos, y en todas ellas fuimos muy bien 
recibidos y obsequiados. 


Al terminar esta rescña, la redacción del 
ENSAYO (¿BRERO saluda á todos sus ami- 

os de Bayamón, y en particular á los 

uenos cumpañeros de Lu Víbora. 

Y el revistero reitera su amistad á to- 
dos, y se despide hasta otra. 


Romerillo, 


CABOS SUELTOS 


El artículo que en el número pasado se 

pas con el rubro Manuel Egozcue, no 
a sido del agrado de algunos veletas, 

Les llamo veletas, porque los que tal des- 
agrado muestran, no es porque lo sientan. 
sino que por lo visto teníamos que pedir- 
le permiso para llamarle persona decente 
á don Manuel. : 

Hay algunos de esos del desayrado que 
en ocasiones por poco cargan á don Ma- 
nuel á las costillas para pasearlo á modo 
de pendon glorioso por la población. 

Nosotros no somos oportunistas ni cosa 
parecida... ; no pertenecemos mas que 
aun solo partido, que es el de los hombres 
de vergilenza, honradez y consecuencia 


Rd, 








pi y todo lo demas que se d:ga es 


acer el papel de tontos y nada más. 
e 

El otro día, un maestro de obras muy 
conocido entre nosotros, le decía á nn tra- 
bajador importante; 

«El ENSAYO OBRERO está-bendido á los 
conservadores.» 

Este maestro ha querido decir. con eso 
lo siguiente: 






«El ENSAYO OBRERO no conviene por 
la dignidad y honradez que ost2nta, por 
que no conviene á mue tras mi as parti: 
culares. Así, pues, es ¡ecesaric inventar 
una infamia para desad: editarlo y ningu- 
na mejor que la que yo estoy pro, agando.» 

Y como soy «maestro» 

Velay. 


* e 
Antes se nos dijo anarquistas. No cuajó 


Perturvadores........ Tampocy. 
Socialistas............ Menos. 
Oportunistas.......... Ridiculitis 


Conservadores Je..je..Ja..ja..Jf..jii.. 
Y nosotros demoliendo a los pícaros. 


SUSCRIPCIÓN 


PARA EL TALLER TIPOGRÁFICO DEL 
ENSAYO OBRERO 








Lista número 3. Obreros 
Suma anterior. ....$ 34 10 


Felipe Diaz 
F. Rondón Concepción 
Antovio Santos 
Eladio Miranda 
Juan Boria ——- ——— ...c.. 
Zoilo Betancourt oa 
Rafael Martinez ———....:. 
Severiano Ortiz PA 
Francisco Rivera 
" José Rijos 
Candido Vazquez SES 
Demetrio Rodriguez 
Atanasio Dobal 
Mario Figueras 
Juan del Rosario 
Manuel Fons 
Emilio Lecompte 
Francisco Aguilar 
Gervasio Larregui 
Felipe Santiago Fs 
la osé Rivera 


..o.o... 


233358 





Enrique Flores 
Julián ventura o 
Ezequiel Diaz Po a 
Rosendo Castro SUE 
Un obrerito ó 
Juan Mechandía 
Armando Chico m4, 
Emeregildo Larrelles  ...... 
Jacinto Llorca 
José Calderón 
Laureano Salgado 
Inés Acevedo ón 
Julian Chico Silva 
Ramón Maldonado 
Rufino Parrilla 
Etanislao Sesman ES 
Josó D. Concepción 
Diego B. Rosario 
Remigio Franco 
Gumersindo Aquino 


... 


co...» 


REUSSVAN: BENVSENSESESS: VEN: SLESS: LUNES: 


A 
a; 
<| 


Total: .....8 50. 85 


Los que tenga que hacer alguna recla- 
mación, pueden hacerla. 

Equivocadamente salió en la lista ante- 
rior la suma de $34-40, debiendo ser la de 
$34-10, segun indica la suma anterior de 
la presente. 








El jueves próximo pes nna ho-. 
ja suelta, haciendo historia del honrado y 
correctísimo proceder que con el ENSAYo 
OBRERO han tenido los agentes nuestros, 
de Ponce, Mayaguez y Ciales. 

Los obreros deben fijarse en tan dignos 
compañeros por sus elocuentísimas demos- 
ireclones de cariño y afecto, diguas de.ser 
imitadas, enla seguridad de que proce- 
diendo de la manera «que proceden ellos 
...»..cualquiera publicación de la índo- 
le del ENSAYO OBRERO tendrá una vida 
eterna........ imperecedert. 

Y serviran sus hechos para darles el 
justo título de obreros honrados y defen- 
sorss de la causa obrer:. 


1mp. EL Pais. 








